
 

 

Tema 43B: “¡El mayor es el que ofrece servicio humilde!” 

Introducción: El texto de nuestro estudio está tomado de San Marcos 9:30-37 (Mt. 18:1-3; Lc. 9:46-48). Jesús 

intencionalmente se ha separado de la multitud que se congregaba detrás de él (Mr. 9:25) y busca estar sólo con sus discípulos 

con el objetivo de instruirlos (Mr. 9:31). La propuesta del Reino de Dios que Jesús encarna y refleja en sus palabras, 

curaciones, comida, etc. no es bien recibida; es más, es vista como peligrosa, desestabilizante, y por ello su muerte. Es de 

notar que el evangelista ya nos ha adelantado que es Judas, uno de sus discípulos, el que lo entregará (Mr. 3:19) y que serán 

los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas quienes lo matarán (Mr. 8:31). El v.33 nos ubica en Capernaúm y más 

concretamente en “la casa.” Así como el camino, la casa es otro de los ámbitos preferidos por Jesús para instruir a sus 

discípulos; (Mr. 9:28 y 10:10). Aquí el tema del diálogo no es introducido por Jesús sino por la discusión que los 

discípulos venían teniendo en el camino. Jesús acaba de anunciar su disposición a mantenerse en su propuesta de servicio 

y entrega mientras los discípulos se entretienen discutiendo quién es el mayor. Pero Jesús se toma su tiempo, se sienta, los 

convoca y recién entonces les habla. Jesús no descalifica la discusión de los discípulos, sino que cambia radicalmente la 

perspectiva: “si alguno quiere ser el primero, será el último de todos y el servidor de todos.” Poco queda de la discusión 

de los discípulos. Ellos discuten sobre quién es el más grande y Jesús se centra en el cómo. Luego, Jesús toma un niño. 

Este pequeño ocupa ahora el lugar que todos queremos ocupar; está en los brazos de Jesús. Entonces, se vuelve a sus 

discípulos y los invita también a ellos a recibir a quienes son como este niño. -------------------------------------------------------

-----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ----------------------------------------------------   

Marcos 9:30-32 “Saliendo de allí, caminaron por Galilea; y no quería que nadie lo supiera, 31 pues enseñaba a sus 

discípulos, y les decía: El Hijo del hombre será entregado en manos de hombres, y lo matarán; pero, después de muerto, 

resucitará al tercer día. 32 Pero ellos no entendían esta palabra, y tenían miedo de preguntarle.”  

No ha pasado mucho tiempo desde que Jesús y sus discípulos estaban en Cesarea de Filipo (Mr. 9:27), lejos al norte. Es de 

ese lugar del que “salieron.” Galilea es un símbolo del lugar desde donde Jesús clama a las personas que le sigan (Mr. 1:16-

20), al que les dice que vuelvan para esperar su venida (Mr. 14:28; 16:7), y por donde guía a sus propios discípulos (Mr. 

9:30). Jesús ha obrado su último milagro en Galilea (Mr. 8:22-26), y ahora cambian su énfasis de obrar milagros a la 

enseñanza de sus discípulos. Jesús no verá Galilea de nuevo hasta después de la resurrección (Mr. 14:28; 16:7). Es una 

escena punzante. Debemos preguntarnos qué sentirá Jesús al dejar la familiar y acogedora Galilea, donde ha tenido tanto 

éxito, para dirigirse a Judea, donde anticipa tanta oposición. Donde, “El Hijo del hombre será entregado en manos de 

hombres, y lo matarán; pero, después de muerto, resucitará al tercer día.” Jesús y sus discípulos “han salido de allí” (v. 

33) – una frase que marca la travesía a Jerusalén y a la cruz. Está preparándoles para el asombroso final de su viaje. Éste 

es el segundo y más corto de tres anuncios de la pasión en este Evangelio (Mr. 8:31; 10:33-34). En los tres, Jesús predice su 

sufrimiento, muerte, y resurrección. Jesús menciona la resurrección en cada anuncio de la pasión, pero enfatiza la cruz 

en vez de enfatizar la tumba vacía. “Pero ellos no entendían esta palabra, y tenían miedo de preguntarle.” No quieren 

demostrar su ignorancia. Han presenciado la reprobación de Jesús por el mal entendimiento de Pedro (Mr. 8:33), y están 

renuentes de hacer una pregunta que Jesús pueda considerar tonta. Los discípulos parecen tontos en este relato, pero hemos 

de resistir la crítica. En la época de Jesús y de Pablo la cruz se consideraba un escándalo, y hoy continúa siéndolo. Una iglesia 

que ofrece tres gloriosos servicios el Domingo de Pascua, pero ninguno el Viernes Santo puede encontrarse en el mismo 

campo, declarando las promesas de la resurrección, pero evitando las demandas de la cruz. Sino observen la popularidad del 

“Evangelio de la Prosperidad” que promete a discípulos de Cristo, no una cruz, sino una Mansión y un Mercedes con 

chofer. Reflexionemos: 1.- ¿Por qué es tan necesario o saludable enfatizar la cruz? 2.- ¿Describe la actitud de los 

discípulos en este pasaje vv. 30-32? 3.- ¿Qué puedo aprender de esta actitud?  

Marcos 9:33-34 “Llegó a Capernaúm y, cuando estuvo en casa, les preguntó: ¿Qué discutíais entre vosotros por el 

camino? 34 Pero ellos callaron, porque por el camino habían discutido entre sí sobre quién había de ser el mayor.”  

Capernaúm es el hogar de Jesús (Mt. 4:13; Mr. 2:1; Lc. 4:23) y el hogar de Pedro (Mr. 1:29). Parece extraño que Jesús vaya 

a Capernaúm buscando privacidad, porque seguro que allí sería reconocido – pero encuentra privacidad llevando a los 

discípulos a una casa privada. Marcos no especifica de quién es la casa. La privacidad que provee la casa señala provee un  

 

 



estado de intimidad con los discípulos, algo expresado por Jesús anteriormente (Mr. 4:11). Sin perder de vista su énfasis en 

la enseñanza Jesús y conociendo a fondo sus discusiones acerca de la fama y la grandeza terrenal les pregunta: “¿Qué 

discutíais entre vosotros por el camino?”  La pregunta de Jesús saca a la luz otro tema – provoca un silencio vergonzoso, 

dejando claro que los discípulos comprenden lo inapropiada que fue su previa conversación. Mientras que Jesús decía 

que habían de esperar su traición y muerte, ellos pensaban de su puesto en el reino. La mentalidad de competición y de 

prestigio, que caracterizaba la sociedad del Imperio Romano, se infiltraba en la pequeña comunidad que está a punto de 

empezar. Que gran contraste: mientras Jesús se preocupa en ser Mesías Siervo, ellos solo se interesan en ser mayor. ¡Jesús 

una vez más da muestra de descender, ellos en ascender! Esta disociación es desagradable, y sugiere que los discípulos, 

turbados por la conversación de Jesús acerca de su muerte, simplemente ignoraron lo que no pudieron comprender y 

cambiaron el tema a algo más próximo a sus corazones. Algo similar se repite más adelante, después de la tercera predicción 

de la pasión, Santiago y Juan le pedirán a Jesús que les conceda un lugar en la gloria a su derecha y a su izquierda (Mr. 10:35-

37). Reflexionemos: 1.- ¿Qué significado tiene la casa en este pasaje vv. 33-34? 2.- ¿Cuál es el objetivo de Jesús que en 

vez amonestar les lanza una pregunta? 3.- ¿Qué nos enseña el Señor en esta ocasión? 4.- ¿Desde cuándo está en los 

seres humanos el sentimiento dominar sobre el de servir?  
 
Marcos 9:35-37 “Entonces él se sentó, llamó a los doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, será el último de 

todos y el servidor de todos. 36 Y tomó a un niño, lo puso en medio de ellos y, tomándolo en sus brazos, les dijo: 37 —El 

que reciba en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí; y el que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que me 

envió.”  

 

Los doce están en la casa con Jesús. El sentarse (la postura de un maestro) y llamarles hacia él es su manera de llamar la 

atención de los discípulos – de decirles que tiene algo importante que decirles – algo que ellos necesitan oír. “Si alguno 

quiere ser el primero, será el último de todos y el servidor (diakonos) de todos.  Jesús da la vuelta a sabiduría convencional 

– poniendo primero el último y último el primero – enfatizando la servidumbre. Jesús no repudia exactamente la 

prominencia y la grandeza, sino que las vuelve a definir. La persona verdaderamente grande es un diakonos – un diácono 

- un sirviente – una persona que pasa su día cuidando gente. Para ilustrar este principio de la grandeza entre los discípulos 

cristianos, el Señor da una lección práctica impresionante: “El que reciba en mi nombre a un niño como éste, me recibe a 

mí; y el que a mí me recibe, no me recibe a mí sino al que me envió.” El niño representa el nivel más bajo en la escala 

social, encontrándose bajo la autoridad y el cuidado de otros y aún sin llegar a tener derecho de determinación propia. Niños 

pasan su tiempo bajo el cuidado de mujeres, y saben que no han de interferir en asuntos de hombres. Que un rabí tome un 

niño en brazos en presencia de sus discípulos es algo impresionante – un gesto inusual e imponente. El caso es el de un 

representante de un rey a quien se le concede el estatus del rey. Reyes esperan que la gente trate a sus emisarios con gran 

respeto, y la persona que rehúsa hacerlo así insulta, no al emisario, sino al rey mismo. Jesús liga el niño a sí mismo, y a sí 

mismo con Dios – así establece una conexión entre el niño y Dios. La persona que recibe un niño es recompensada porque 

recibe a Dios. Claramente, Jesús quiere decir que debemos tratar a los niños con gran respeto, pero también que el niño 

simboliza cualquiera que sea necesitado, desamparado, o de bajo estatus. Versículos 42-47 nos dicen que “estos pequeñitos 

que creen en mí” – gente de cualquier edad que sin embargo no ha madurado en su fe – también ha de ser incluida. 

Lo que Jesús llama grandeza en su reino también es grandeza a los ojos del Padre que lo envió. ¡Esto nos anima como padres 

cristianos, como también anima a los que están involucrados en la obra de educación cristiana! Reflexionemos: 1.- Jesús ha 

bajado a servir. Los discípulos quieren subir y dominar. ¿Yo? ¿Cuál es la motivación más profunda de mi “yo” 

desconocido? 2.- ¿Quién es la persona más importante que conoces? Describe qué hace que esa persona sea importante. 

3.- Como te ha servido alguien y como te hizo sentir eso? 4.- ¿Por qué Jesús tomó al niño para ilustrar su enseñanza? 

5.- ¿Cuál es el servicio que ofreces a esta congragación?  

 

Conclusión: En los versículos de apertura Jesús impresiona a sus discípulos con el camino que tiene que andar para llevar 

a cabo su misión, un camino que lleva a una cruz y a una corona. A continuación, Jesús relaciona este camino con el de sus 

discípulos, que estaban discutiendo acerca de “quien era el mayor.” A través de palabras y una acción impresionante 

demuestra que el camino a la verdadera grandeza en su reino está en el servicio humilde. 

Oremos: “Señor perdónanos por nuestras batallas que sostenemos sobre “quien es mayor.” Gracias por recordarnos que 

solo tú eres importante, y aun así has servido a los más pequeños de nosotros. Amén.”   
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